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La sahumadora Lolita Vargas, guardiana del fuego sagrado.

José Antonio Iniesta, escritor e investigador español.

Ahora que las frías encías, las grises entrañas, de esta sociedad del siglo XXI que hemos creado, se resquebraja por momentos, nos llega un aroma de otros tiempos, el del conocimiento ancestral, que a Dios gracias nos libera de este amasijo informe de hormigón, acero y olvido de la esencia del ser humano. 

Demuestra el Tao, en la eterna danza entre el Yin y el Yang, que cuanto más nos alejemos del centro, más tenderá la ley del equilibrio a llevarnos hacia el extremo opuesto.

El Universo en pleno asiste a nuestras demandas, a la realidad que queremos crear, y afortunadamente, una legión de seres con maravillosos propósitos trabaja denodadamente para retornar a la esencia de la naturaleza, al respeto de las tradiciones sagradas, a la conexión con los más profundos valores humanos, al descubrimiento de las enseñanzas que han dado forma a lo largo de siglos y milenios a la sabiduría de los antiguos pueblos, culturas y creencias.

Una de estas personas, abundante en propósitos, generosa en entrega, consciente de su trabajo como ser de luz en los tiempos que nos ha tocado vivir, es Lolita Vargas, entrañable guardiana del fuego sagrado, que es como decir de la magia y del misterio de lo que con la llama purifica, crea columnas ascendentes hacia el cielo y ofrece luz (que es información y amor), luz incandescente y viva…

Lolita Vargas, capitana de malinches de la Mesa de Danza de La Santa Cruz del Espíritu Santo, perpetúa ese valor inconmensurable de los antiguos iniciados que llenos de saber, repletos de conciencia, rebosantes de experiencia vital, no encuentran más sentido a su vida que darse, darse y darse… 

En esa entrega  por completo a la naturaleza y al plan cósmico, como aquel que recibiéndolo todo no puede hacer más que compartir lo que le ha sido entregado, alimenta ahora nuestro espíritu con un pequeño retazo de su amplio saber, entre lo humano y lo divino. “Copal, ofrenda divina. El sahumador y las sahumadoras. Uso y costumbres en la tradición Conchera actual” nos acerca, con la magia del descubrimiento interior, a las raíces ancestrales de este México actual que está revelando al mundo entero ese tesoro que tantos pasaron por alto en el pasado, esa riqueza cultural que sólo ha sido reconocida verdaderamente por aquellas personas con sensibilidad capaces de comprender que en estos extensos territorios han florecido algunas de las culturas más grandiosas de la Tierra. 

Con toda su belleza, este texto que huele a copal sagrado, que suena a danza Conchera y grita a los cuatro vientos la grandeza de un pasado que resucita en el presente, es apenas un apunte de toda la extensa obra que Lolita Vargas entresaca de sus sueños más profundos, de las raíces más antiguas de Mesoamérica, de la sangre, el latido y la respiración de los nobles pueblos que dieron forma a lo que ahora es México.

Quiso el destino, y el propio deseo que nos une a los seres humanos (al compartir una resonancia, una frecuencia que nos hermana), que llegara hasta mí hace tiempo uno de sus escritos. Acostumbrado a leer cientos de ellos a diario, buscando siempre el trigo entre la paja, descubrí en las primeras líneas que sus palabras eran puro aliento (como el del glifo Ik maya) de una auténtica iniciada, de quien ha visto, de quien ha experimentado por sí misma el verdadero conocimiento, el legado de lo inaprensible, el saber que nos ajusta en armonía con las leyes cósmicas de la Creación. Esa primera lectura haría posible que tiempo después la invitara a participar en la colección que dirijo, “La biblioteca de las maravillas” (editorial Corona Borealis, Madrid, España), de la que ahora se editan, coincidiendo curiosamente con esta obra con aroma de sahumador, los tres primeros libros: “Senderos de Luz”, “Voces del amanecer” y “Cruzando el arco iris”. En dos de ellos colabora Lolita Vargas, que bien se lo merece, como parte de una extensa relación de autores de todo el mundo, cuyos textos hacen posible un viejo proyecto, la unión de toda clase de escritos dedicados a la Luz, a la pura espiritualidad, de las más diversas culturas, religiones y creencias.

En la tercera línea de aquel escrito que cayó en mis manos ya sabía que nuestros caminos se cruzarían, y se cruzaron, cubiertos todos ellos por infinidad de sincronicidades y mundos compartidos, viejos senderos, físicos y etéricos, conscientes ambos de que no hay distancia entre México y España, o entre cualquiera de estos países y el punto más lejano de todo lo creado, cuando el ser de luz reconoce su verdadera naturaleza y anhela el reencuentro con la familia de luz planetaria.  

En este mundo, en el que tanto daño han hecho las jerarquías masculinas que bajaron de su pedestal a la energía femenina del planeta, dejándonos cojos de una pierna en este caminar tan necesario de todos los hombres y mujeres, es más que necesario recuperar el concepto sagrado de la diosa, de la madre, de la sacerdotisa, principio fundamental para hacer nuestro el valor sagrado de la dualidad, no como pugna, sino como complemento, danza cósmica y equilibrio,  que se complementa hasta conformar el hexagrama, la fusión de los principios masculino y femenino, del Sol y la Luna, del Cielo  y la Tierra. 

Así que este testimonio veraz de la tradición tiene ese aroma del fuego sagrado del hogar, de vientre de poder de mujer, de serena ternura, como es propio de la esencia de nuestra Madre Tierra. Las sahumadoras, portadoras del fuego que enciende a las almas, que las consagra y las hace arder con fiebre mística, obra el milagro de que el copal de las ceremonias, la resina sagrada, bálsamo espiritual y sanación del cuerpo, la mente y el espíritu, se convierta en el Eje del Mundo, el Árbol Sagrado que nos permite viajar a otros mundos. Este árbol, mucho más que un símbolo, es la herencia de la sangre, es la estructura de una comunidad, y es a un mismo tiempo el sendero para viajar a los más lejanos lugares del Universo, a través de cada una de sus dimensiones. 

Dice Lolita Vargas, en este libro que es fruto de la experiencia, destilación de poesía y esencia de una vida dedicada al regalo de la armonía, que “el sahumador es como un navío, cuyas esencias transportan nuestras oraciones al cielo”. Y tantos recuerdos me trae a la memoria esta lectura… Mis más sagradas e increíbles experiencias, como parte de un complejo aprendizaje y vivencia espiritual, cuando realmente empecé a despertar de este sueño pesado que a veces es la vida, tuvieron lugar en México, iniciado como fui en los ancestrales ritos del sacerdocio solar maya, así que casi siento este país como si fuera parte de mí mismo. Mucho antes de ir allí, de vivir este proceso que transformó mi vida por completo, ya sabía, de una forma que no acertaba a comprender, que la historia de Mesoamérica, y concretamente la de México, no era como nos la habían contado, que muy pocos habían entrado, desde fuera, en la verdadera esencia de tantos pueblos que primero sufrieron ese desvarío y ultraje de la conquista, y luego la incomprensión y la manipulación de una riquísima cultura apenas imaginable incluso en nuestros días.

Cuántas veces he agradecido con el pensamiento a las sahumadoras que me envolvieran en ese aroma sagrado, preparación y purificación, en tantas iniciaciones, ceremonias inolvidables y paso a lugares sagrados donde descubrí, desde dentro, la verdadera dimensión espiritual de la herencia ancestral que hoy se revitaliza en las tierras de México.

Infinidad de sincronicidades, escritos, lazos de amistad, indescriptibles experiencias y devoción por las tradiciones ancestrales, me unen a esta mágica tierra que aún espera con paciencia el momento adecuado para revelar cada uno de sus inmensos secretos. Ya es tiempo de honrar la memoria de los grandes sabios de infinidad de culturas de México que sintetizaron la matemática y geometría del Cosmos, el camino del guerrero, el equilibrio de la mente, el cuerpo y el espíritu, la conexión con otros planos dimensiónales y los más lejanos lugares del Universo, a través de la espiritualidad y la ciencia, unidas, como jamás lo han estado después, dando como fruto el arte y la sabiduría en su máxima expresión.

La danza Conchera es un regalo de esos tiempos de gloria, que entre ropajes de vistoso color, compleja simbología y organizado ritual, muestra, al que quiere ver y puede hacerlo, el secreto último del movimiento y del ritmo, guardando, como un holograma que se despliega hasta el infinito, el misterio del hombre como parte del Cosmos.

En un Día de la Cruz, un 3 de mayo, festividad tan importante en México como en España, tuve el inmenso honor, dentro de mi viaje iniciático por el Mayab, la sagrada ruta maya, de danzar en uno de los círculos sagrados de los danzantes concheros. Allí, como uno más, fundido en la sangre de luz que hermana a los que realmente se sienten unidos más allá de lo que marcan las fronteras, me entregué al milagro de la danza Conchera con mi tambor de la danza del Sol, que lleva grabado la cruz de Quetzalcoatl. En la pura sincronicidad del Cosmos, este tambor, regalo de mi hermano Ikxiocelotl, Garra de Jaguar, se llama Nawi-Ollin (cuatro movimiento), que representa el movimiento a través de los cuatro vientos o direcciones del espacio, la constante peregrinación del espíritu y el movimiento eterno en suma. Es un simbolismo que refleja constantemente, por cierto, este tipo de danzas, síntesis entre las antiguas culturas de México y la religión cristiana. En un propósito divino que ignoramos, la fusión de la sangre nos legó el vínculo de los códigos de luz de cada una de las razas a unos y otros, tanto en México como en España, donde hombres y mujeres de honor, guerreros de la luz, rememoran el tiempo sagrado a través de la danza Conchera. 

Quiera el destino, y el sagrado Ometeotl, la Divina Dualidad, Dios-Diosa, el Gran Espíritu que todo lo contempla y lo organiza, que Lolita Vargas, como tantos otros seres que trabajan incansablemente para que se haga la luz, en un mundo a veces tan lleno de tinieblas, nos siga abriendo las puertas de la verdadera historia que no pueden contarnos los historiadores, ni los arqueólogos, pues para ello se necesita una mirada especial, otros ojos. 


Los maestros y grandes sabios de las distintas culturas de lo que ahora es México, hicieron posible durante milenios que prósperas civilizaciones nos legaran un inmenso regalo para el futuro. Ni el desolador fuego, ni el fanatismo ciego, ni la desidia humana, han borrado esa ofrenda generosamente dada al futuro, que ahora es nuestro presente. Quedó guardado en estelas de piedra, en viejos códices milagrosamente salvados, en la prodigiosa arquitectura que no han podido borrar ni la mezquindad humana de los que buscan el poder terrenal ni el paso del tiempo. Pero también en oraciones, símbolos, danzas, esculturas,  en infinidad de piezas, en suma, de un gigantesco rompecabezas que no podrán reunir los hombres y mujeres sumidos en sus propias miserias, sino los que alcanzan la grandeza de los espíritus valientes, atrevidos. Por encima de todo, ese legado está en el corazón de estos seres, que recuerdan su pasado, a través de la memoria de la sangre, hermandad de sangre física o de luz, sea cual sea el origen de cada uno. 


Los sabios espíritus de los maestros ancestrales no nos miran desde el pasado, sino desde el presente. Su esencia está viva, y retornan, como prometieron, aunque la prisa de la mayoría de los seres humanos no les permita encontrar la llave mágica para descubrirlo.


Los que han abierto los ojos, los que recuerdan, los que saben, los que respondiendo a su compromiso reconocen que ha llegado el momento de abrir las puertas físicas y etéricas de la memoria ancestral del ser humano, están haciendo su trabajo. Y este libro es parte de ese legado, que se une al movimiento eterno, al comienzo de un nuevo ciclo, esperanzador y luminoso, de todos los pueblos y culturas del mundo.


Nadie acabó con la sabiduría de los maestros de Mesoamérica, por más que se destruyeran muchísimas manifestaciones de su realidad física, porque la sabiduría es etérea e inaprensible. Como lo es la propia Luz, de la que procede, es inabarcable, intocable, inextinguible. La tradición oral, el continuo aprendizaje, el retorno a los lugares sagrados donde están sus claves, hacen posible que su llama perdure por siempre.


Y sin duda, México es uno de esos países donde se está produciendo el milagro del retorno a los orígenes, al flujo en el que perdura el saber y la armonía, aunque no todo el mundo se dé cuenta de esto.


Que aquellos que tengan la fortuna de leer este libro recuperen la poesía, esa fuerza capaz de mover montañas, y el concepto sagrado de la existencia, lo único que verdaderamente la hace hermosa, y la herencia del pasado, sin la cual nunca podremos afrontar el futuro, y las ganas de conocer nuestras raíces, las de todos los seres humanos,  comunes y únicas en el tiempo, en el Tiempo Primigenio.


Ya debería pasar el tiempo de la ignorancia, y volver a vivir en el de la experiencia y el conocimiento. Honremos a las culturas nativas, a los maestros ancestrales, a los impecables guerreros de la Luz, hombres y mujeres que sembraron tanto para la cosecha del futuro…   


Que ese sahumador sagrado que nos ofrece Lolita Vargas, con el regalo inapreciable de su espíritu, eleve la columna de humo del bendito copal y nos lleve, camino de las octavas de la evolución, en las espirales de luz dorada, hacia ese destino glorioso de la comunión plena con nuestro ser interno y el Cosmos insondable.

PREÁMBULO

A todos ustedes que se disponen a leer este libro: 

Brota de mi corazón, el deseo de manifestarles que lo aquí escrito, esta propiciado por el Amor al  Padre Madre Dador de la Vida, a la Tradición y al gusto de compartir con todos ustedes, que se acercan a conocer temas asociados con nuestras Raíces Ancestrales.

Soy capitana de Malinches de la Mesa de Danza de La Santa Cruz del Espíritu Santo, su General es Don Manuel Rodríguez González, persona a quien mucho  aprecio y respeto por cientos de razones, una de ellas es su honorabilidad, el compromiso claro que asume al dar su palabra y principalmente su entrega a la Tradición.

Desde recién llegada a Santiago de Querétaro, Qro.,  asistía como espectadora a los rituales Concheros. Hay algo en ellos que hasta el presente me cautiva. El paso definitivo a adquirir este compromiso voluntario con la Tradición, fue al nacer el más pequeño de mis hijos, que lleva por nombre Itzael. El nacimiento de él, me fue anunciado por diversas vías, incluso en meditaciones recibía con toda claridad, el que debería de llevar precisamente ese nombre.

Al analizar el significado del mismo, se define que es de influencia Maya, derivado de los Itzaes, combinado con la terminación El, traduciéndose como: El Nacido de Las Aguas y El Señor de Antares, entre otros múltiples Significados. Con tal motivación, me acerco a pedir un gran favor a Los Capitanes Generales de dos Mesas de Danza, solicitándoles  llevar a cabo La Siembra de Nombre para mi hijo. Ambas mesas aceptan el compromiso y en la Fiesta del Señor de Esquipulas de 1984, en un acontecimiento Único por sus características, los grupos integrantes de La Mesa de Danza de La Santa Cruz de Los Milagros y  La Santa Cruz del Espíritu Santo, unidas celebran la festividad y llevan a cabo a las 12 del día la ceremonia de Siembra de Nombre.

En los últimos días se definió que serian  dos niñas y un niño a los que se les Sembraría el Nombre. Como en la Tradición Conchera todo se inicia siempre hacia lo femenino, primero pasaría una niña, después mi hijo y finalmente otra niña.

Los nombres que se les otorgaron fueron: Tlaneztli, Itzael y Tonatzin, al traducirlos se estructura una hermosa frase.

La ceremonia fue  maravillosa, movió energía profunda de mi ser, tomando en ese momento la decisión de formar parte activa  de La Tradición Conchera.

Ingrese originalmente a la Mesa de la Santa Cruz de Los Milagros, sus capitanes Mateo y Miguel Martínez Cardona, aprueban mi participación en su grupo. Les solicito ser iniciada como sahumadora y en una bella e inolvidable ceremonia, durante el ritual nocturno de Velación al Señor de Esquipulas, me hacen entrega del Fuego Sagrado.

Previamente habían encendido seis sahumadores, cuatro de ellos eran portados por 4 mujeres hijas del finado  General Don José Martínez y de Doña Maria Cardona, actual cimiento de la mesa. Cada una representa un viento por el que fui sahumada, estando yo ubicada el centro del oratorio. Finalmente el cimiento de la mesa sahuma mi persona y mientras el humo blanco y fragancia de copal envuelven mi cuerpo,  expresa gentiles palabras alusivas al cargo que se me estaba otorgando. El  sahumador nuevo es sahumado por Doña Mari y entregado en una charola de madera con círculos concéntricos de claveles rojos y blancos a su alrededor, al Capitán Mateo Martínez. Acto seguido, ante toda la comunidad ahí presente, la cual cantaba alabanzas, tocaba la concha,  la sonaja y el caracol, me es entregado formalmente el Fuego del Sahumador.

Con profundo amor y respeto me inicio en el cargo,  hacia más de 40 años que no iniciaban formalmente en el oratorio a una sahumadora. Conforme ha pasado el tiempo, estoy cada vez más feliz de vivir esta experiencia y el amor por esta actividad crece día con día.

Por razones del destino, desde 1986 me ubico en la Mesa de Danza en la que actualmente estoy activa, Mesa de La Santa Cruz del Espíritu Santo. La cual esta perfectamente organizada con todos los elementos que deben conformar una mesa de danza, y cuenta con miembros que al igual que yo, experimentan un gran amor y respeto por nuestros Ritos.

Guardo lazos de cariño por todos los miembros de La Tradición, muy especialmente por la familia que me inicio como Sahumadora, es ahí donde la vida me brinda, la oportunidad de devolver el favor recibido. 

Mi querida amiga Gloria Martínez Cardona, me solicita que le enseñe a su hija Karina, la forma de llevar a cabo esta noble tarea. En su familia tienen amplio conocimiento sobre estos temas, sin embargo, de inmediato, sin cuestionar el porque de la petición, con mucho gusto y animo de servir, me dispuse a escribir este breve trabajo.  

Así que las palabras que encontraras a través de esta lectura, son sencillas, expresadas desde el corazón,  con el único interés de despertar amor y respeto  por nuestras Raíces Ancestrales. 

Es la voz y visión de una sahumadora, que a través de la experiencia directa y la tradición  oral, expresa su punto de vista.

“El Es Dios”

Lolita Vargas – Malinalticitl. 

INTRODUCCION

En el México prehispánico la presencia del fuego, el copal y el sahumador estuvieron ligadas íntimamente. La historia y la cerámica rescatada hasta el presente, nos manifiestan la importancia del sahumador en la vida cotidiana de los pobladores del continente Americano. 

Concretamente en Mesoamérica, el universo de sus antiguos pobladores, se manifestaba pleno de la presencia de Dios. Dios en sus muy diferentes manifestaciones estaba en el interior de los seres. Así pues, rendían honores y respeto a todo lo creado y de manera muy importante a los instrumentos y elementos con los cuales obtenían su diario sustento.

Nos dicen Fray Bartolomé  de las Casas y Fray Diego Durán:  “Si  habían de cazar plumas, la misma liga para tomar los pájaros, la incenciaban.”  “...les mandaban que antes de salir de casa, sacrificasen al fuego y le hiciesen oración, y a los umbrales de las casas y, en llegando a los montes, que los saludasen e hiciesen sus sacrificios y promesas”.

De manera importante, tanto en la practica ritual de los sacerdotes, como en  la    veneración en el  altar domestico, el sahumador y el copal estaban presentes, para rendir tributo a la divinidad.

En el universo Azteca, el fuego del hogar, el fogón, consagrado a Chantico, era el fuego que unificaba a toda la comunidad,  dicho fuego se mantenía siempre vivo, a excepción de cuando se cumplía el ciclo de 52 años, un siglo de acuerdo a la cuenta indígena y se llevaba a cabo la renovación del fuego sagrado. En dicha ocasión, todos los fuegos se apagaban, encendiéndose posteriormente con el fuego proveniente del ritual celebrado, en lo que actualmente conocemos como cerro de la estrella en el Distrito Federal.  

En el hogar el primer fuego a encenderse era el del fogón y de ahí se pasaba a encender, partiendo del fuego de Chantico, el sahumador, para dar gracias a las deidades tutelares del hogar.  En su libro Mosaico de turquesas, nos dice El erudito Arturo Meza: “Chantico reside en las tres piedras del hogar, junto a donde están el metate y los utensilios para cocinar. Cuando se van a tomar los alimentos, se le ofrenda al fuego que crepita entre los leños y a la esencia femenina custodiada por las piedras. En el fuego esta el amor, el calor de la casa ..” y en síntesis, la unión de la pareja, la familia y por ende de la nación. 

Un día en el México prehispánico, se iniciaba dando gracias al Dador de la vida, sahumando a las deidades, los sacerdotes en sus respectivos templos y  la gente común en el altar domestico. Así también el día concluía Dando gracias a Dios por los beneficios recibidos y sahumando nuevamente a las deidades y a los instrumentos de sustento.

En síntesis, el sahumador fue un instrumento indispensable en la vida cotidiana de nuestros ancestros,  durante el tiempo sagrado en que se llevaba a cabo un ritual, los sahumadores,  eran receptáculos en donde se encarnaban los Dioses, y mediante la quema de resinas aromáticas,  se realizaba una comunicación del humano, con lo Divino.

En el presente, tratamos de seguir los pasos de nuestros ancestros, así en los rituales que llevamos a cabo en la Tradición de Danza Conchera,  el copal, el sahumador y la función de sahumadora, revisten una importancia con características muy particulares, mismas que son motivo de este breve trabajo, en el que tratare de compartir mi humilde opinión con todos aquellos amantes de México y sus tradiciones, al igual que yo. 

EL COPAL 

Mediador entre el cielo y la tierra, entre la materia y el espíritu, entre vivos y muertos, lazo de unión del humano con El Padre Madre Creador, elemento que transporta las oraciones al ámbito de lo Divino, esa es la función del copal, a través del sahumador.

 La resina de copal proviene del árbol del genero Bursera Bipinnata, en lengua Náhuatl recibe el nombre de copalquahuitl y la resina el de copalli. 

La forma de extraer la resina no ha variado mucho, en el presente se sigue haciendo como en pasados tiempos. Se realizan cortes diagonales a lo largo del tronco, que coinciden con un corte vertical central, lo que permite que la resina escurra por el centro y caiga en una penca de maguey. Al ser el copal un elemento dúctil, toma la forma del recipiente que lo contiene, por ende el llamado copal santo o blanco, tiene forma de barra o flecha como le llaman  algunos, en virtud de la forma alargada de la penca de maguey que lo ha moldeado.

El copal es muy apreciado desde el punto de vista místico y ritualistico, e incluso medicinal. Desde la época prehispánica se solía incluir el copal como uno de los tributos que deberían ser entregados al pueblo Méxica y era sumamente valorado.

La aromática esencia del copal, el olor grato que se desprende de esta resina, ha estado asociado a la Ofrenda Divina, a las grandes ceremonias. La clara búsqueda de conexión del ser  humano con El Principio Creador Dador de la Vida, se pensaba que era propiciado por el humo blanco del copal.

Las volutas blancas que se producen al quemar el copal, son consideradas Divinas,  reciben  el nombre de Iztac Teteo (Dioses Blancos). El humo que asciende es una muestra evidente del dialogo que se esta llevando a cabo entre el cielo y la tierra. La columna de humo  se transforma en el Eje del Mundo, en torno al cual giran el universo y sus criaturas, columna que transporta las oraciones y peticiones al cielo.  

El copal es un  material muy importante en usos rituales, el humo que asciende mientras el fuego transforma la esencia de las cosas, representa un lazo de unión, de comunicación entre el cielo y la tierra.       

Se ha comparado al humo del copal y su perfume, a la misma alma que se eleva al plano divino.

Es importante hacer notar que en la cultura Mesoamericana, se consideraba que dentro de un ARBOL SAGRADO circulaban las fuerzas cósmicas, que habían dado origen al tiempo.  El Árbol de Tamoanchan es el eje del cosmos. La resina del copal proviene de un árbol y esta es una sustancia  inflamable. Cuando se quema el copal se produce una columna de humo blanco, un eje. Esta conjunción de elementos Árbol, resina, fuego,  columna de humo, transformación,  alude a la inmortalidad, a la ascensión  a los cielos superiores, a la esencia divina de las cosas.    

En el Antiguo Anahuac el copal  simbolizaba la  incorruptibilidad e inmortalidad. Su grato perfume es real pero inasible, por lo que representa el ámbito de lo espiritual. El humo,  de acuerdo a este pensamiento,  es el  lugar por el cual transitan  las animas.

El copal se guardaba en bolsas de algodón o de papel, existen incluso  representaciones de deidades que portan  su bolsa de copal. Ejemplos hay muchos, como  la escultura de barro presente en el Centro Ceremonial de Cacaxtla, adosada a una almena que representa la dualidad hombre-dios.  Se ve un personaje ataviado de Tlaloc, que en su mano izquierda sostiene una bolsa de copal y en la derecha un rayo. Durante determinadas fiestas rituales, la gente distinguida traía consigo una bolsa de papel con copal, llamada Icpatoxin.

Otra representación importante, es la de Ce Acatl Topiltzin Quetzalcoatl, grabada en una roca del cerro de la Malinche, en las cercanías de Tula. Se ve la figura rodeada por el emblema de la Serpiente Emplumada, aparece la fecha Ce Acatl, lleva su atuendo de sacerdote: una capa o xicolli y una bolsa de copal en su mano derecha.

En un uso terapéutico el copal sana las enfermedades producidas por el frió y la humedad, así como también calma los dolores de cabeza y la llamada estrangulación del útero. En el Antiguo Anahuac, a los niños se les colgaba una bolsita de algodón con una bolita de copal, como medida preventiva que evitaba enfermedades y  la ciencia actualmente ha demostrado la acción antibacteriana de esta esencia natural. Además de que el aroma del copal penetra por la nariz y producen  positivas reacciones en el sistema nervioso.

En otros usos el copal  puede  ser utilizado untado sobre la piel, como emplasto sobre fracturas y también para desinflamar. Alivia problemas asociados con las vías respiratorias y ciertas ronqueras. Aplicar una gota de copal caliente puede suprimir el dolor de un diente.

Indiscutiblemente que en las antiguas culturas de Mesoamérica, los olores estaban asociados con determinados pensamientos, sentimientos e incluso estados de salud. Se valoraban mucho los gratos aromas y se entendía que manifestaban un estado de armonía.  

Otro uso ritual del copal, se llevaba a cabo en la elaboración de esculturas, hechas de la misma materia de copal, ya que cuando esta fresca la resina es moldeable y al secarse se endurece, es factible darle forma y que  perdure. Estas esculturas se hacían como forma de dar tributo a la madre tierra a Tonatzin, a Tlazolteotl, o como las que aparecen en las ofrendas del Templo Mayor representado a Chicomecoatl, diosa del maíz y Chalchitlicue, diosa del agua. 

También se han encontrado ofrendas consistentes en esferas o bolas de copal, en lagos y cenotes, e incluso acompañando a personajes distinguidos en sus tumbas.

Al ser quemado el humo blanco se asociaba con las lluvias, por lo que también se pensaba que de esta manera se honraba a Tlaloc y se empleaba para solicitar lluvia.

Es así que el COPAL y sus derivados como son la mirra (corteza del árbol de copal), el copal de goma, el copal blanco, lagrima y lagrimita de incienso, siguen vigentes en su concepto ritual y sanador de religar El Cielo con La Tierra, propiciando la armonía del cuerpo y el espíritu.    

EL SAHUMADOR 

Los hallazgos arqueológicos del México prehispánico, revelan la importancia del sahumador y de los llamados incensarios para la sociedad de la época.  La variedad de formas, tamaños y los diversos sitios en que estos objetos han sido encontrados, manifiestan su importancia, tanto en usos ceremoniales en los templos y el culto a los Dioses,  como en la vida cotidiana del hogar. 

En las tumbas de los grandes SEÑORES, invariablemente esta presente este instrumento, indicando que la presencia del sahumador era imprescindible, para lograr con éxito su paso por el Mictlan y llegar a salvo al lugar de descanso eterno.

Las esencias depositadas en el sahumador eran quemadas para transformarlas en substancias ligeras capaces de llegar al ámbito de las deidades.

En la tradición Conchera actual, ubicada en la región del bajío, de la Republica Mexicana, que comprende los Estados de Querétaro y Guanajuato, principalmente, las llamadas Mesas de Danza, de las que más adelante explicare su origen, estructura y organización, continúan haciendo uso del sahumador y sus esencias.

Este instrumento de barro, reviste una singular importancia, pues ningún ritual se inicia sin el sahumador prendido y al cierre total del ritual, lo último en llevar a cabo es la entrega del sahumador, o despedida de las sahumadoras presentes.  

El sahumador  debe pasar por una ceremonia de consagración, para que de acuerdo con la tradición cumpla mejor con su misión, ya que se dice que el sahumador es como un navío, cuyas esencias transportan nuestras oraciones el cielo.

La ceremonia de consagración del sahumador se realiza de la siguiente manera:

El sahumador debe ser preferentemente nuevo, aunque yo acostumbro cíclicamente fortificar los sahumadores con los que acudo a las diversas ceremonias y rituales, aunque ya hayan sido consagrados.

Se localiza un sitio adecuado, en mi caso lo localizo utilizando la sensibilidad de mis manos, recorro receptiva el espacio definido en donde sea posible abrir la tierra y enterrar boca abajo el sahumador. Se pide permiso a la Madre Tierra, la Madre Tonatzin,  para abrir un hoyo y colocar ahí  el sahumador. Desde que se esta removiendo la tierra, mente, verbo, sentimiento y acción, se alinean, con  la intención y petición a La Madre Tierra  que otorgue “fuerza” al sahumador para generar armonía.

En el México prehispánico, se pensaba que los elementos eran receptores de fuerzas divinas, así que se procuraba hablarle a la esencia de las cosas y explicarles las razones por las cuales se solicitaba algo, desde su forma más simple de lenguaje común, hasta la más compleja o “lenguaje de lo oculto”, llamado Nahuallatolli, se hacían estos “convencimientos”, así hacia el caminante en la superficie de la tierra, el leñador frente al árbol, el pescador que llegaba al río, etc.. Siguiendo el camino trazado por los ancestros, la sahumadora solicitará a la madre tierra, que su instrumento de barro, que de la tierra provino, tenga la fuerza para generar armonía, salud, felicidad, prosperidad, etc., en todos los sitios en donde su energía se irradie.   

El sahumador deberá estar enterrado durante 8 días, al término de los cuales, igualmente pidiendo permiso, se extrae de la tierra, se limpia cuidadosamente y se rellena en su posición normal de agua bendita durante 5 días, 8 + 5 nos da como resultado el sagrado número 13. Al concluir ese término, el sahumador estará fuerte y listo para cumplir con la misión solicitada. En mi experiencia personal, todos los sahumadores que he consagrado, en varios años de uso, ninguno se me ha roto, en especial el que uso para las ceremonias concheras lleva todos esos años activo, en un uso intenso y sigue maravillosamente bien. 

La esencia base para el sahumador es el copal blanco, pudiendo cada sahumadora preparar la mezcla de esencias que considere apropiada para lograr, tanto su entonamiento personal como colectivo, con las fuerzas cósmicas que se manifiestan en cada ritual. A mí me gusta preparar una mezcla de copal, estoraque, almizcle, incienso y mirra, muelo en mi molcajete las esencias, dejando unos trozos más o menos grandes de copal, con cuidado coloco estas esencias que tanto valoro en mi morralito.

Es conveniente, el portar algunas hierbas secas como el romero, la ruda, o bien bayas de enebro, las cuales tienen la cualidad peculiar de limpiar el entorno de vibraciones “negativas”. Cuando el ambiente esta muy  “cargado“,  son  muy útiles, pues en franca colaboración con el copal, de inmediato polarizan la vibración, transmutan lo negativo  en positivo.  

El sahumador en náhuatl recibe varios nombres de acuerdo a su forma y uso, por ejemplo, el más común es el  de popochcomitl, también recibe el nombre de tlemaitl y el de pocyaocaltontli, específicamente como incensario.

El popochcomitl  tiene una forma alargada, va hacia arriba, como una olla que humea.

El Tlemaitl es el que se usaba ritualmente en los templos de nuestros ancestros, es un mango alargado que tiene al final la “olla” para colocar los carbones, es literalmente un sahumador de mano.

El  pocyaocaltontli es el incensario fijo, que se ha encontrado en muy diversos sitios, desde centros ceremoniales, hasta tumbas y que incluso servia para quemar muy diversas esencias y elementos que de acuerdo a ciertos estudios, podría haber sido sangre..

ORIGEN DE LA TRADICIÓN CONCHERA

El 25 de julio de 1531, en el ahora llamado Santiago de Querétaro, se dio un acontecimiento de enorme relevancia y singulares  características.    En la  loma que actualmente lleva el nombre   de Sangremal, los Chichimecas comandados por don Lobo y don Coyote, se enfrentaron con toda dignidad al conquistador Español, el cual estaba comandado por Conin. 

Los Chichimecas, raza valiente, de excelentes guerreros, deciden afrontar la cruel verdad,  al caer el imperio de la gran Tenochtitlan, seguir peleando traería solamente mas dolor y perdida, por lo tanto se abren a la posibilidad de un pacto de paz, pero después de librar una batalla de honor. El día propuesto es el 25 de julio  al amanecer, en el cerro de Sangremal. Ambos grupos luchan sin armas, cuerpo a cuerpo,  estando la batalla en un punto, donde ambos bandos estaban por decidirse a tomar sus armas y olvidarse del acuerdo, aparece en el cielo, el símbolo de la Cruz y la imagen de Santiago apóstol. Todos caen de rodillas y cada cual en su lengua grita “ÉL ES DIOS”, saludo que hasta el presente  esta vigente en la tradición Conchera.

Este acontecimiento, contiene datos de suma importancia, Quetzalcoatl en el México antiguo, era representado por una Cruz, denominada Nahui Ollin. Quetzalcoatl, entre otras características, como ya se ha dicho, era el Dios del viento, al aparecer este símbolo en el cielo, acompañado de Santiago apóstol, se fundieron los conceptos y el señor Santiago, a partir de ese momento, se transforma en “el correo de los cuatro vientos”. Así también, no es de extrañar, que nuestros ancestros, reconocieran a Dios, en la imagen que apareció en el cielo, pues el símbolo de la cruz, les era bastante familiar.

La Cruz  Prehispánica, para nuestros ancestros, era además de los puntos cardinales, representación de las cuatro anteriores eras de la creación, del árbol del mundo, de los cuatro ciclos del calendario y  representación de los cuatro elementos vitales, fuego, aire, agua y tierra, que nos remiten a la armonía entre el hombre y el cosmos. 

Es muy importante recalcar, que los habitantes del México antiguo, no fueron seres ingenuos e ignorantes, es tiempo que desterremos anacrónicos conceptos, que el conquistador quiso imponer y por años han dañado tanto nuestra autoestima. 

Quienes habitaban esta tierra, el universo local, compuesto de Chichimecas y Otomíes, comprendieron la importancia de salvar el conocimiento, la sabiduría y la forma idónea fue a través de una inteligente idea: rindiendo tributo a la divinidad, que oportunidad tan magnifica, el símbolo de la cruz unificando, conquistando en un mismo amor, al Indio y al Español.

Así en la tradición de danza Conchera, se han preservado, a través del rito, el canto y la danza, elementos de las antiguas culturas, que ha permitido que la herencia de nuestros ancestros, siga viva en el México actual.

En el México colonial, la reunión de guerreros estaba prohibida y la danza inevitablemente les convocaba a unirse, por ende, el ingenio indígena, su visión futura de la vida, le lleva a solicitar el rendir tributo a la Santa Cruz, a través de la presentación de ofrendas, la danza es una de ellas, así aseguro, que por siempre jamás, presentaría su ofrenda de ritos, danza y cantos, a la Santa Cruz, cada  14 y 15 de septiembre, extendiéndose con el tiempo la celebración incluyendo el  12 y 13 de Septiembre.

Desde ese entonces y hasta el presente llegan a Santiago de Querétaro, danzantes de muy diversos lugares de América y ahora del Mundo. 

 A través de la persistencia de fiestas y rituales, en donde se aplicaron las formulas ancestrales, el indígena encontró una vía para mantener firme su voluntad y cohesión como grupo.

Indudablemente que se vivieron tiempos difíciles, era importante preservar la sabiduría, una forma excelente para ello,  que ha estado siempre a la vista de todos, han sido las fiestas rituales.   

Durante el  año de 1531 se dan  grandes prodigios desde el punto de vista espiritual, se suceden varias manifestaciones que definen  el rumbo religioso de esta nación. Se da la aparición de la virgen de Guadalupe, la  de la Santa Cruz de Calderón,   la Cruz de Culiacán y la Santa Cruz de los Milagros,  entre otros muchos acontecimientos, que en este ámbito fueron sumamente significativos para el México colonial.

EN ESE AMBIENTE NACEN LAS MESAS DE DANZA

Las mesas  de danza están organizadas de manera similar a la milicia, se cuenta con un General, Capitanes, Malinches, Sargentos, Alférez y tropa. Existe un orden jerárquico, con fines de mantener el orden y organización interna del grupo.

Cada mesa de danza es independiente y establece lazos con otras mesas de danza e integrantes de diversa índole de la comunidad Conchera.

Las ceremonias se dividen en dos fases, tomando como referencia el principio de dualidad,    llamado   Ometeotl.      La primera etapa es la llamada “Velación”, se lleva a cabo por la noche, en el oratorio, generalmente ubicado en el cuartel de la mesa de danza. La velación representa la energía de la noche, el jaguar, la  madre tierra, el principio femenino. En dicha ceremonia el danzante se purifica, se prepara a través  del canto de alabanzas, el toque de instrumentos como la concha, el atecocolli (caracol marino), ayacachtli (la sonaja), tlapizali (la flauta), la chirimía, la elaboración y presentación de ofrendas, los bastones y custodias, cubiertas de flor, para renacer al nuevo día, purificado y limpio espiritualmente y así presentarse ante la vibración solar, para llevar a cabo la segunda etapa, la de la danza. Esta fase representa al día, al águila, la energía solar, el principio masculino.

En la tradición Conchera todo tiene un sentido, un porque, nada es arbitrario.  Se sigue un orden establecido desde 1531, el que a la vez, conserva el modelo de ceremonias provenientes de más lejanos tiempos.

En la danza es importante la formación del círculo, el saludo de la comunidad a los cuatro vientos, a las seis direcciones del universo, lo que permite al grupo conchero integrarse al ritmo de vida del planeta  y del cosmos. Cada viento representa un punto cardinal y un concepto, el centro hacia arriba es el corazón del cielo y el centro hacia abajo el corazón de la madre tierra.

La formación de una cruz, se repite en casi todos los movimientos importantes del danzante. Al ubicar él círculo de la danza, se abre ese espacio sagrado, con el saludo comunitario a los vientos, al iniciar su danza y al cerrarla, marca con sus pies el símbolo de la cruz   y así ad infinitum, siempre que sea el inicio o el cierre de algo, se repite el trazo de la cruz y la pronunciación de la  frase “ÉL ES DIOS”,  marcando la relevancia o trascendencia de aquel hecho.  

El centro del círculo de danza es considerado un lugar sagrado, ahí en el corazón del círculo, se coloca el sahumador, la braza sagrada con sus aromáticas esencias y las ofrendas que se portan. Ahí se marca el eje de energía, que reverbera en círculos concéntricos,    permitiendo que todo el grupo se transforme en una unidad, el toque del tambor, el huehuetl, parece repetir, todos somos uno y uno somos todos.

En realidad la también llamada fila india, la formación uno detrás del otro y el movimiento serpentino que se ejecuta con el paso de danza, transforma  a todo el grupo en una unidad, a través de la cual la energía fluye y beneficia el entorno sin discriminación alguna.

Al formarse él círculo de danza, se imita al universo, el centro es el sol, rodeado de sus planetas y todos imitamos los movimientos marcados por quien al aparecer en el centro, se transforma en “un sol”.  Cada danza posee ciertas cualidades, los movimientos están relacionados con cuentas matemáticas, con geometría sagrada. Con los pies sé esta haciendo un llamado a la madre tierra, se le saluda; con los brazos  se realiza una conexión con el cosmos y así cada movimiento, tiene la idea de sanar, armonizar, crear salud y abundancia,  finalmente, al levantar los brazos  se señala un desprendimiento del espíritu hacia dios, una entrega total Al Padre Madre Dador de la Vida. 

El merito que tienen nuestras mesas de danza locales, es mucho, pues su fe y entrega a la tradición, el amor a la raíz, a los ancestros, a las llamadas animas conquistadoras de los cuatro vientos, a las animas que nos antecedieron y nos dieron vida, ha permitido que esta tradición siga viva. La danza Conchera nació en Querétaro y permeó con su actitud y entrega, a la región central de nuestra republica mexicana y se transformo en foco magnético, atrayente de personajes sobresalientes, en el marco de las tradiciones amerindias.

Si bien la Tradición Conchera nace a partir  de 1531, en 1852 es  reactivada nuevamente, por un indígena otomí, llamado Don Atilano Aguilar, cuyos descendientes siguen manteniendo vigente esta Tradición, incluso el oratorio y casa que habitaba Don Atilano, aun existe, ubicado en la Calle de Dr. Lucio # 55, Barrio de San Francisquito, ahí viven algunos de sus descendientes, miembros de la familia Martínez Cardona, cumpliendo hasta el presente con su compromiso de Fe, ante La Santa Cruz de Los Milagros. 

En nuestro entorno local, existen mesas de danza con un linaje muy antiguo, como la mesa de la Santa Cruz de los Milagros del Espíritu Santo, su General es don Manuel Rodríguez González, persona de múltiples cualidades, entre las que destaca el honor de su palabra.   La familia Rodríguez Ontiveros, tiene documentos que avalan su participación en la Tradición Conchera, desde  el año de 1770. 

SIGNIFICADO DEL ATUENDO:

En sus orígenes el atuendo de los concheros era igual para hombres y mujeres, ambos vestían una enagüilla y una especie de chaleco o pectoral.  Con el tiempo, en la mayoría de mesas de danza locales, se ha tendido a imitar, el  vestir característico de las damas y caballeros aztecas, e incluso el danzar en si, ahora pertenece a un concepto, denominado danza de conquista, en su variante de danza azteca, donde no se han perdido elementos, sino que se ha enriquecido el concepto,  sumando mas aspectos  del pasado ancestral, que permiten una mayor libertad de expresión y movimiento.  

En el presente, el atuendo básico de la mujer es el huipil, el quechquemitl y el cueitl (la enagüilla), el vestir de esta manera es importante, en virtud de que la mujer establece una mejor conexión por afinidad con la madre tierra, vestida de esta forma, idealmente es la representación de una cueva, de una matriz.   La sonaja y los cascabeles o hueseras, son un símbolo crotalico, que imita el sonido de la serpiente shshshhh y por ende la canalización serpentina de la energía. Las plumas del copilli, penacho o corona, son un símbolo solar, una búsqueda de la unión con el corazón del cielo.

El atuendo masculino, consta de varios elementos:  taparrabo o maxtle, pectoral, rodilleras, brazaletes, tilma, capa, faja,  escudo o chimalli, macana, además de los ya mencionados como el penacho y la sonaja.

Las plumas que acompañan el atuendo, son generalmente de faisán, guacamaya, gallo, pavo real, guajolote y perico.

LOS INSTRUMENTOS MUSICALES:

Las conchas acompañaron originalmente, a los denominados concheros, que precisamente por eso tomaron ese nombre. El instrumento esta hecho con una caparazón de armadillo,  la concha de este animal fue elegido por su acústica y por ser un guerrero que al decidirse al ataque ya no retrocede, curiosamente son preferidos los caparazones de las hembras, por la dulzura e intensidad de su resonancia acústica, otro elemento importante por el que fue elegido el armadillo tiene fundamento en el que cierta variedad de armadillo da a luz a sus crías en grupos de cuatro,  todos de un mismo sexo en cada parto, ya que proceden de una misma célula germinatriz. Este curioso hecho, relaciona directamente al armadillo con los cuatro vientos y el centro, con Tezcatlipoca generando a los otros cuatro Tezcatlipocas o direcciones del universo.

La forma oval de la concha, tiene suma importancia, pues equivale a lo que en Geometría Sagrada se define como Vescica Piscis y en el lenguaje simbólico del Cristianismo como Almendra Mística o Mandorla.

El toque de la concha, su armonía, posee la peculiaridad de abrir puertas de percepción muy especiales. Con el toque de la Concha  se saluda a lo Divino, a las Animas Conquistadoras de los  Vientos. El llamado toque de Animas posee singular belleza y cierta melancolía, al mismo tiempo que una potente fuerza que impulsa hacia la FE, a aquellos que escuchan sus acordes. 

Actualmente la danza se acompaña de tambores (huehuetel), teponaztle,  ayacachtli (sonajas), ayotl (tamborcito de caparazón de tortuga), atecocolli (caracoles marinos), tlapizali (flautas), chirimías y semillas de ayoyote (huesos de fraile). 

Los concheros consideran el cuerpo, como un instrumento de adoración a dios, a través del cual se conquista primero á si mismo, dominando su materia y entregando el sacrificio de su esfuerzo a la divinidad. El danzante es un guerrero, que libra una batalla para conquistar su ser. El vehículo físico es sometido por la fuerza del espíritu, en su propósito de acercarse a Dios, dando esto como resultado la templanza de la materia y el espíritu, el equilibrio psicofísico que purifica y abre los caminos hacia la perfección del ser.   Sus armas son los instrumentos musicales que le acompañan, o bien en el caso de las sahumadoras, su sahumador; en el caso del alférez, el estandarte del grupo, y la batalla es el proceso dancistico en sí mismo. Esta batalla es al mismo tiempo una oración, una meditación en movimiento, que crea el ambiente adecuado para establecer la armonía entre la madre tierra y sus hijos, es decir todo lo creado y el cosmos.

LA  SAHUMADORA

La Sahumadora es una Intermediaria Entre lo Divino y lo Terreno.

Recibe en la Tradición Conchera el nombre de Malinche de Sahumador. Indudablemente que este nombre se deriva de Doña Marina, Malinalli Tenepal, la Malinche. Ella era una intermediaria entre el mundo indígena y el español, era la lengua que expresaba e interpretaba. Su función fue muy importante y desgraciadamente muy mal juzgada por el desconocimiento de su verdad histórica. 

Una sahumadora, debe estar consciente que va a ejercer una función muy especial, que gratifica enormemente el espíritu, pero que indudablemente implica humildad, servicio, disposición, flexibilidad y determinación. Por lo tanto, el  PRIMER  requisito para iniciarse en este camino, es que realmente del corazón se manifieste el deseo, la disposición de trabajar como sahumadora. Cuando ese requisito se da, todo lo demás suele ser sencillo. 

La actividad de la Malinche de Sahumador es verdaderamente trascendente: le corresponde ser intermediaria entre Lo Divino y lo Terreno, así como de propiciar la alquimia del grupo, transmutar las energías del entorno,  su sahumador es el instrumento a través del cual  se opera este prodigio.

Desde el momento de ser encendido el fuego del sahumador ya lleva una intención: Crear Armonía. Por ende las vibraciones elevan su frecuencia, conforme el rito avanza y la sahumadora alimenta adecuadamente su sahumador. La braza ardiente,  el fuego transmutador,  el copal y las esencias, son indispensables para establecer el  puente entre de Lo Divino y Lo Terreno. El ascenso del blanco humo del copal, permite que las oraciones asciendan, que las peticiones al cielo sean escuchadas.      

Los elementos  materiales con los que  debe contar una sahumadora son: 

Sahumador, carbón, copal, esencias, cerillos, ocote, mantel o pañuelo rojo y un morral donde colocar y poder transportar eficientemente el material que permanentemente se ocupa. 

Siempre se debe estar preparada y alerta, para en armonía y común acuerdo apoyar a otros miembros del grupo en su también importante función. El tema a destacar es  la sahumadora, sin embargo debo advertir, que  dentro de la comunidad Conchera, todos los miembros desempeñan un papel importante, el que estemos organizados con diferentes títulos, es con el propósito de que haya un orden y un proceder armonioso, que nos lleve a cumplir con el lema de los Concheros: UNIÓN, CONFORMIDAD Y CONQUISTA, al servicio de la tradición en su vinculo con lo divino. 

La sahumadora debe encender su sahumador con la debida anticipación, para que cuando los demás estén listos, el sahumador ya este dispuesto a cumplir con su sagrada misión. Por lo tanto,  en cuanto a tiempo se refiere,  la sahumadora debe estar con todo preparado,   antes que los demás, quien tiene este cargo debe ser sumamente puntual, lo primero y más importante a atender es su sahumador,  pues de no ser así, entorpece gravemente el ritmo de la ceremonia.

El sahumador se enciende con pequeñas varitas de ocote, las cuales como todo lo de la sahumadora, se deben disponer  debidamente cortados con anticipación, eso le va a facilitar las cosas. Al encender el sahumador se aconseja, el que desde las varitas de ocote, se plasme una intención al sahumador. Como ya explique en las primeras paginas, nuestros ancestros acostumbraban hablarle respetuosamente a la esencia de las cosas, el poder del verbo y  del pensamiento, combinados con lo que más tarde será la braza ardiente, dan como consecuencia una tendencia positiva, una intención que bien dirigida, con pureza  en nuestro corazón, generara armonía y  cumplirá el propósito de intermediación de toda la comunidad con lo Divino.

Yo acostumbro el poner al inicio del encendido del sahumador, una pequeña cruz de ocote al centro, pequeñas varitas no muy gruesas rodeando la cruz y permitiendo que se haga una flama de regular tamaño, inmediatamente coloco pequeños trocitos de carbón haciendo la señal de la cruz sobre el sahumador,  espero a que   se prendan estos pequeños trozos, los que  al arder forman un eficiente colchón de fuego listo para encender carbones más grandes y permitir que el sahumador debidamente “alimentado”, arda el tiempo que sea necesario. Acto seguido le aporto las esencias de mi mezcla y de inmediato se esparce su grato aroma.

Si alguna sahumadora experta lee estas líneas y tiene más elementos para aportar, ojalá lo haga, pues el que cada una de nosotras comparta su experiencia, entusiasmará a otras comadritas, para iniciarse en este servicio.  Precisamente, el que yo me atreva a escribir mi propia experiencia como sahumadora, es motivada por la solicitud, que me hizo una muy querida amiga, de preparar, enseñar  a su hija este noble conocimiento. Si mis palabras sirven para entusiasmar, ayudar y apoyar  con lo que hasta el presente he aprendido, con eso yo me siento sumamente gratificada y espero sinceramente que la alumna, resulte ser mejor que su maestra, pues en este camino, como en todos, nadie    tiene   el conocimiento total, siempre hay algo nuevo que aprender  que lleva a estar en una continua superación.

Una sahumadora debe ser firme en su propósito y cuidar con celo el respeto que la comunidad debe tener a “aquello” que representa el sahumador.  Al ser encendido el sahumador, es el fuego sagrado de la vida el que ahí esta ardiendo y se transforma en un receptáculo de lo sagrado. Por lo tanto, el sahumador debe ser transportado, entregado y colocado en  lugar apropiado,  con el debido respeto. No es un objeto que una comadrita va “cargando”,  es el fuego  que nos unifica y hermana como miembros de una comunidad,  su permanencia en nuestra tradición augura que esta seguirá VIVA.

Así también en el circulo de la danza, el corazón del circulo es el sahumador, colocado en su  pañuelo rojo, es el  corazón que late de energía e irradia  su fuerza y bienestar a toda la comunidad. Por lo tanto su lugar es al CENTRO. La sahumadora debe vigilar que ese centro no lo pisen, no lo brinquen, debe mantenerlo a salvo de cualquier contingencia y en ese sentido debe ser sumamente enérgica. Desde luego hay muchas formas de decir las cosas, como estamos en un grupo de hermanos, no necesitamos el ser agresivos u ofensivos con los demás, eso  nunca resuelve positivamente nada, pero si con firmeza evitar que se sucedan esas cosas y si es posible explicar a quien incurra en alguna falta, las razones para no proceder así, pues generalmente es no por mala fe, sino por Ignorancia que se actúa de esa manera.

Las costumbres varían ligeramente de un lugar a otro, así en esta región de Querétaro, tenemos ciertas peculiaridades, que son distintas a las del Distrito Federal o incluso de las de Guanajuato, cuando acudamos a otros sitios, debemos tener presente, que estamos a las ordenes de aquellos a los que vamos a apoyar, en ese caso, es importante el ser flexibles y adecuarnos a las costumbres del  sitio.

Quetzalcoatl instruyó al pueblo Tolteca y les manifestó, que ante los ojos de Dios, la flor, el canto, la música, la danza, las esencias, son elementos gratos, los cuales en un rito crean la frecuencia, el entonamiento adecuado, para aproximarnos conscientemente  AL  DADOR  DE  LA  VIDA.

Cuando asistamos a nuestras ceremonias, vayamos verdaderamente dispuestas a dar lo mejor de nosotras mismas, con buen animo, con alegría y con sentido de hermandad hacia toda la comunidad, pues en realidad todos los integrantes de la danza Conchera somos una misma familia, con un propósito común, EL SERVIR A DIOS Y A LA PATRIA conservando vivas nuestras tradiciones.  

La sahumadora durante la Velación:

En la velación se da el proceso de purificación de cada uno de nosotros, “nacemos” al amanecer debidamente “limpios”, habiendo honrado a Dios, a nuestros ancestros, a las animas conquistadoras de los  vientos.

En  la velación, el sahumador debe estar prendido y emanando sus esencias,  incluso antes de que se inicie  formalmente el rito. La sahumadora es la encargada de recibir a los miembros de la comunidad que se van incorporando a la obligación, así como también de recibir los  Pantli (estandartes) y ofrendas que se presentan. Es un trabajo fuerte y exige un continuo estado de alerta, sobre todo si es la  Malinche sahumadora de esa mesa u oratorio, la responsabilidad que recae en ella es grande. Entre otras cosas importantes, tendrá que organizar y distribuir el trabajo entre las otras sahumadoras que se vayan incorporando al ritual.  Es necesario estar consciente que deberá estar presente de manera continua hasta que termine la velación y apoyar para que la realización del trabajo de la comunidad y las diversas ofrendas que se van a preparar, se lleve a cabo de la mejor manera. 

Es curioso, pero ninguna velación es igual a otra, siempre hay algo diferente, aunque estemos repitiendo los mismos pasos, sin embargo, lo maravilloso de este ritual, es que despierta aspectos muy positivos en la conciencia de cada uno de nosotros, es como dijera el gran Nezahualcoyotl, la activación de la esencia que nos conecta con el principio creador y   nos hace ver la transitoriedad de las cosas materiales, literalmente nos dice: “no para siempre en la tierra, aunque sea de jade se quiebra, también lo que es de oro se rompe, las plumas de quetzal se desgarran, no para siempre en la tierra, solo un poco aquí.”  Solo nuestra alma, a través  de la fuerza del espíritu, esta ligada a la eternidad. 

Durante la ceremonia, la comunidad elabora las ofrendas y las presenta ante la Divinidad, debidamente purificadas por el humo del copal que desprende el sahumador. 

El poder vibratorio de la voz, que con el canto de las alabanzas se manifiesta, activa recuerdos ancestrales, que nos conectan a nuestro origen primigenio. 

En síntesis, el ritual de “LA VELACIÓN”, posee una magia muy singular e inigualable, nos lleva a un estado de conciencia acrecentada, en donde  diversos matices del principio creador tocan el ALMA y promueven la purificación, para renacer convertidos en soles luminosos al nuevo día.  LA BRAZA  ARDIENTE del sahumador, el COPAL, las aromáticas esencias, continúan llevando a cabo su función de intermediación entre el mundo Divino y el Humano.   

LA SAHUMADORA  DURANTE EL RITO DE LA DANZA:

Antes de salir a la danza, la sahumadora deberá entregar los elementos que del altar van a ser llevados al exterior, para estar presentes en el circulo de danza. El humo  blanco del copal y otras esencias, purifican a los portadores de estandartes, campana, luz, agua, bastones, suchil, e imágenes religiosas, así como a todos estos elementos antes de ser entregados.   

Antes de salir del altar la o las sahumadoras, deberán saludar y trazar la sagrada cruz frente al oratorio, solicitando la bendición para toda la comunidad. 

La posición que ocupa una sahumadora siempre es al frente de las columnas, solamente si están presentes quienes tocan el caracol, al ser su instrumento una representación de Quetzalcoatl, del  viento, ellos van en primer termino, abriendo paso y anunciando con su toque la presencia de la comunidad Conchera

.  

En el circulo de  la danza el sahumador va al centro. La sahumadora  espera a que el circulo se integre  para saludar a los Vientos, a las seis  direcciones del universo:  el oriente, el poniente, el sur, el norte, el centro hacia el cielo y el centro hacia la tierra. Se sahuma perfectamente el sitio donde se va a instalar  el corazón del circulo, ahí se coloca el pañuelo rojo en donde se va a colocar el sahumador. Acto seguido, si hay ofrendas u otros elementos que acompañan a la comunidad de danza, como lo son la campana, el agua,  la luz, flores u ofrendas, deberán recibirse y acomodarse debidamente.  Posteriormente  puede colocar su sahumador sobre el corazón del circulo e integrarse   a la dinámica del circulo. 

Deberá ubicarse de manera que quede cerca de su sahumador, para estar al cuidado del mismo, alimentándolo y  vigilando que no se apague, que no haga flama, en fin estar alerta para atender todo lo que se ofrezca  a lo largo de la ceremonia. 

Cuando la comunidad se retira, pero va a continuar por la tarde o al día siguiente trabajando en el mismo sitio, no es necesario que   cierre el circulo con el saludo a las direcciones del universo. Al retirarse el circulo de danza de manera definitiva, la sahumadora  deberá cerrar con el saludo a los vientos al igual que  abrió.  

En algunas mesas de danza, como en la que yo estoy cumpliendo mi función de sahumadora, generalmente  en el cierre  interviene toda la comunidad, se canta una alabanza a los vientos y se va indicando con el canto la dirección que todos debemos saludar. 

Cuando se da la orden de retirada, la sahumadora  deberá  entregar sahumando apropiadamente los elementos que se depositaron en el corazón del circulo, esto debe de hacerlo rápido para inmediatamente estar lista en el saludo a los vientos y encabezar nuevamente el recorrido.

Al entrar nuevamente al oratorio se debe saludar al pie del altar, haciendo la cruz tradicional y  recibir nuevamente los elementos y estandartes que  acompañaron   el circulo de danza. 

Al cerrar el ritual, al finalizar la ceremonia, el sahumador interviene en la mayoría de los actos que se van a llevar a cabo, tanto al recoger la santa forma, como en el dar gracias  por aquellos que tuvieron a su cargo las Palabras,  las que ahora respetuosamente deberán entregar. Pues salvo que porten algún instrumento como la concha, siempre saludan a los vientos con el sahumador central de la mesa de danza. 

Al retirarse los grupos, se les van entregando sus estandartes,  esto se hace sahumandolos, conforme se van despidiendo.

La sahumadora cierra el ritual saludando a los vientos y trazando la cruz con su sahumador frente al altar.

Si hay varias sahumadoras  presentes, estas se despiden entre sí sahumándose unas a otras. Si es una sola sahumadora, esta es sahumada por el jefe del lugar, quien le agradece su participación. 

Como toda tradición viva, esta se aprende de la experiencia. Cada vez que se participa en un ritual, hay algo más que pasa a formar parte del conocimiento. Por lo tanto, en estas breves palabras, no pretendo dar punto y seña de una actividad tan especial como lo es la de ser sahumadora. Al servicio de la tradición, lo más importante es que se haga todo con amor, verdaderamente de corazón, el conocimiento intelectual es solo una pequeña porción, de la enorme fuerza espiritual que esta presente guiando nuestros pasos, en este camino de la vida al que denominamos TRADICION CONCHERA. Nada es casual, somos un instrumento al servicio de la divinidad, la cual ha permitido que formemos parte de este universo maravilloso, ligado a los conceptos de nuestros ancestros, en los que su Amor al Dador de la Vida se manifestaba plenamente, en cada uno de los aspectos  de su vivir.  

“ÉL ES DIOS”.

SALUDO A LOS VIENTOS, LAS SEIS DIRECCIONES DEL UNIVERSO.

El ritual de Saludo a Los Vientos forma parte de Nuestras Raíces Ancestrales, mueve poderosos aspectos grabados en nuestra memoria genética, a la vez que nos permite abrir y recibir las bendiciones que El Dador De La Vida, ha otorgado a cada uno de Los Vientos, Las Seis Direcciones del Universo.

Los Concepto que menciono son principios positivos de orden universal, que nos permiten integrarnos al Concierto de la Armonía Cósmica.

Los Miembros de La Tradición Conchera, llevamos a cabo El Saludo a Los Vientos, en cada uno de nuestros rituales.

La actitud correcta que debemos asumir, para sintonizarnos en una vibración afín, requiere el obrar con pureza de intención en nuestro corazón, con una actitud mental positiva y un actuar congruente tendiente a la paz, la armonía y el autoperfeccionamiento.

El cuerpo se debe ubicar de pie,  frente al Viento que vamos a saludar.

“ÉL ES DIOS” 

Tlahuiztlampa: in calli Quetzalcoatl, Viento del Oriente, casa de la luz,  casa de la inteligencia,  aurora de la mañana.

Señor del Sacromonte: derrama tu luz  en él  genero humano, que todo corazón vibre en la luz,  casa de la inteligencia induce nuestros  pasos hacia la paz, la armonía, el amor,  el respeto hacia la vida.      

que en nuestro planeta, en nuestro México y en todos los aquí presentes, la luz y la inteligencia sean los elementos que nos permitan evolucionar hacia la perfección del ser. 

 “ÉL ES DIOS”

“ÉL ES DIOS” 

Cihuatlampa : in calli Xipe Totec, Viento del Poniente, casa de las mujeres guerreras, lugar donde se origina el cambio en los seres humanos.

Señora de los Remedios:  que la transformación y el cambio hacia lo positivo se hagan presente en esta humanidad.  En nuestra Nación Mexicana y en todos los aquí presentes, se manifieste el cambio hacia un estado de conciencia mas justo  y equilibrado. Que la fuerza guerrera del Viento del Poniente, nos otorgue el valor para vencer nuestros propios defectos y limitaciones, y triunfar en el propósito que El Dador de la Vida, ha tenido dispuesto para cada uno de nosotros. 

 “ÉL ES DIOS”

“ÉL ES DIOS”

Huiztlampa: in calli Huitzilopochtli, Viento del Sur, casa de la voluntad, lugar de las espinas de luz.

Santo Señor de Chalma: que el principio de la voluntad creadora se manifieste en toda la humanidad, que por libre albedrío  los Mexicanos elijamos el camino del bien. Que en nuestro animo e intención este presente el espíritu de trabajo, la tendencia hacia la paz, la unión, la generosidad del ser.   

“ÉL ES DIOS”

“ÉL ES DIOS”

Mictlampa: in calli Tezcatlipoca, Viento del Norte, casa de la memoria humana, lugar del eterno descanso.

Virgen de Guadalupe que tu bendición se manifieste en toda la humanidad, permítenos recordar nuestro origen en la luz y   que a la luz debemos retornar.

Que  nunca olvidemos nuestras  raíces históricas, personales y colectivas, pues en ellas esta la fuerza que nos sostiene y otorga un  lugar de dignidad a cada uno de nosotros. Que actuemos con amor y respeto para nuestros ancestros, ancianos, maestros y guías.   

“ÉL ES DIOS”

“ÉL ES DIOS”

Ilhuicatl, Corazón del Cielo, Lugar de la Dualidad, irradia tu  equilibrio en todo lo que existe.

Santo Señor Santiago, Correo de los Cuatro Vientos, que nuestras peticiones tendientes a la paz, la armonía, la salud, el amor,  el progreso,   la abundancia y   bienestar general, sé otorguen a toda la humanidad.  Que esta Nación Mexicana se haga merecedora de un destino prospero, que la fuerte raíz que nos sostiene nos permita florecer y dar los frutos positivos, que fueron anunciados, desde pasados tiempos por nuestros ancestros. 

“ÉL ES DIOS”

“ÉL ES DIOS”

Tonatzin, amorosa madre tierra, que albergas tan diversas formas de vida. Que  todos  manifestemos una actitud de respeto hacia nuestro planeta, hacia toda vida, que apreciemos tu belleza y la felicidad presente en la simplicidad del ser, que aprendamos a  valorar el privilegio de estar vivos y disfrutar del esplendor de cada nuevo amanecer.

 “ÉL ES DIOS”

Para saludar a los vientos, en el oratorio, es de rodillas y dirigiendo el sahumador al frente, donde se encuentren las imágenes, esa será la dirección de inicio, independientemente del punto cardinal al cual esté ubicado el altar. 

En él circulo de danza, el saludo se inicia al oriente, de pie y trazando tres cruces, primero hacia arriba, al centro y lentamente  hacia abajo, el cuerpo se inclina, hasta que una rodilla toca el suelo. Al inicio como al final se repite “Él es Dios”.  Se continua saludando, al poniente, al sur, al norte, al corazón del cielo se le saluda dando una vuelta a la izquierda y otra a la derecha, representa a Ometeolt, señor de la dualidad y a la madre tierra, dando un giro exclusivamente a la izquierda, en honor al principio  femenino, matriz universal de la cual todo procede.  Nos inclinamos suavemente hasta que una rodilla toca el piso, colocando la mano libre sobre la tierra y con el sahumador  se traza una cruz sobre la tierra, finalmente se levanta el sahumador y se le besa, en señal de respeto a todo lo que se saludo.

Si el cierre del ritual se lleva a cabo mediante el canto de una alabanza, las sahumadoras y comunidad en general, deberán seguir el orden de Saludo a Los Vientos que marque la interpretación de la alabanza. 

Con el sincero deseo de ser útil y prestar un servicio a la comunidad, comparto estas líneas, en especial para estimular aquellas Comadritas que se inician en la actividad de sahumadoras y con el deseo de dar a conocer la belleza de nuestros rituales y fomentar el conocimiento y uso de elementos autóctonos.
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“ÉL ES DIOS”

 LOLITA VARGAS MARTINEZ - MALINALTICITL

EPILOGO

Es verdaderamente importante el reencuentro con Nuestras Raíces, el amar, conocer y vivir las tradiciones de nuestro México es maravilloso.

Tenemos un amplio legado cultural, proveniente de los antiguos habitantes de esta tierra. Personas con un profundo sentido de Lo Divino,  apreciaban la presencia del Padre Madre Dador de La Vida, absolutamente en todo, lo que le daba un sentido muy particular a su existir.

Desde el amanecer hasta el anochecer, en sus actos se manifestaba un sentido de gratitud, por el hecho de estar vivos y tener un sustento. De ahí que el Copal, el Sahumador y el acto de Sahumar, fueran parte importante de su vida cotidiana, a través de ellos ofrecían su ofrenda: el Sacerdote, el Gobernante y  el Macehual.  

Mantengamos vigentes estos conceptos, vibremos en Amor y Gratitud al Principio Creador Dador de La Vida, realicemos nuestra ofrenda cotidiana, tal como nos enseñaron los ancestros, aprendamos a saludar a Los Vientos y utilicemos las esencias de esta tierra, principalmente el copal, tengamos siempre en casa un instrumento muy nuestro: el sahumador.

Que la Sagrada Cruz de Los Vientos  proteja  nuestro sendero de vida y nos permita hacer de esta hermosa tierra llamada México, un lugar de hermandad para toda la humanidad. Aprovechemos de manera respetuosa los dones que nos prodiga, multipliquémoslos y obremos con generosidad ante los demás, en especial con permanente gratitud Al Dador de La Vida.

Que la esencia del copal, su humo blanco  esparcido por el sahumador nos envuelva a todos, activando lo mejor de nosotros mismos.

Que Así Sea: “ El Es Dios”

Con amor infinito: Lolita Vargas - Malinalticitl 

ALABANZAS

Y

POESIA

Compuestas como una ofrenda

Por: Lolita Vargas -Malinalticitl

AL DADOR DE LA VIDA
Eres OH dios mío

dador de la vida

aquello que inspira

a mi corazón.

Al indio le diste

corazón de sol

ternura de luna y

amor a dios creador.

Salve cruz bendita

decimos unidos

madrecita santa

te vengo a cantar.

En tu santo nombre

cruz de los milagros

cielo y tierra se unen

en profundo amor.

Cruz de los milagros

aquí estamos tus hijos

que como cada año

venimos a danzar.

Recibe la ofrenda

que te preparamos

ábrenos camino

hacia dios creador

Animas benditas

de pasados tiempos

en todos nosotros

vive la tradición.

Unidos estamos

en una sola raza

que es la mexicana

es lo que yo soy.

A los cuatro vientos

les pido licencia

para que permitan 

a todos volver.

En el próximo año

el día de tu fiesta

santa cruz bendita

del cerro de Sangremal.

DULCISIMA CRUZ

OH dulcísimo cruz

OH cruz de los milagros

te entrego el alma mía

el corazón también.

Hoy 12 de septiembre

tus hijos aquí estamos

velamos hoy tu imagen

con grande devoción

Mi santísima cruz

madre de los milagros

protégeme señora

dame tu bendición

OH corazón del cielo

OH casa de la luz

señora mi Tonatzin

escucha mi oración

Me inclino ante tu imagen

levanto el sahumador

saludo a los cuatro vientos

y repito “El Es Dios”

Padre santo, Dios eterno,

madre de mi corazón

termina así mi alabanza

con la gracia de su luz.

LA VELACION

TONATIUH, METZTLI Y TONALLI

Saludemos y cantemos ya empezó

la velación

ha llegado el momento de

adorar a dios creador,

Toquen conchas de armadillo

enciendan el sahumador

prendan los cirios benditos

se inicia la velación.

Aquí estamos ya reunidos

en la gran conformidad

con el anima bendita

de Atilano Aguilar.

Es la danza de conquista

mi familia espiritual

donde jefes de otras mesas

nos vienen a saludar.

Ya las flores están listas

igual que la cucharilla

se recubre el Santo Suchil

los bastones ya terminan.

Es la noche mensajera

de mi señora tonatzin

4 Vientos son la vida

Tonatiuh, Metztli, Tonalli.

Doy las gracias Compadritos

por cantar esta alabanza,

somos todos uno solo

uno solo somos todos.

CHICHIMECA 

Chichimeca guerrero victorioso, 

que cantas y danzas a la Santa Cruz.

danzante conchero tú eres heredero 

del noble secreto de la Santa Cruz.

Chichimeca nunca te vencieron,

cediste al prodigio de la Santa Cruz.

cruz de los milagros eres nuestra madre,

reuniste a tus hijos en un mismo amor.

Misterios del gran Sangremal,

Santuario bendito de la Santa Cruz.

en el templo de mi corazón,

tu vives presente Santísima Cruz.

Tlalocan el gran paraíso,

al que llego al cantarte Santísima Cruz.

con el alma te ofrezco mi danza,

Recíbela madre Santísima Cruz.

Chichimeca son mas de cuatro siglos,

y sigues presente en el Sangremal.

el cáliz de los sacrificios,

recibe tu ofrenda de amor y bondad.

Madrecita corona de estrellas,

la luna a tus pies, sol en tu corazón.

Madrecita no nos desampares,

bendice a tu pueblo Santísima Cruz.

CRUZ DIVINA

Cruz Divina

divino sol

los siete rayos

de dios creador.

Cruz milagrosa

del Sangremal

hora preciosa

de gran bondad.

Signo sagrado

de Cuatro Vientos

tesoro amado de

Mis ancestros.

Hoy me redimo

ante tu altar

pido clemencia

por mí pecar.

Animas Santas

de los danzantes

benditas sean

que dios las guarde.

Te pido dios

reine el amor

y que alejemos

odio y rencor.

Cruz divina

con humildad

te alabaremos

ante tu altar.

Sep. 1997.

ALABAR A MI DIOS

Vengo a alabar a mi dios,

Dios padre, dios hijo y espíritu santo.

Señor de mi corazón,

bendice a tu pueblo que te quiere tanto.

Cristo clavado en la

Cruz,

Señor de Esquipulas

para ti es mi canto.

Santuario del Sangremal,

lugar del prodigio de

pasados tiempos.

Chichimeca y Otomí,

dejaron herencia de

ritos y pactos,

se ofrenda en este oratorio

la rosa, el sahumerio,

la cera y el canto.

Padre, Madre, Dios creador,

Animas benditas de los cuatro vientos,

Don Atilano Aguilar.

el fuego que diste aun

sigue ardiendo.

Termina así mi alabanza,

con toques de concha y de caracol,

sale de mi corazón.

la palabra santa que dice “El Es Dios”.

Feb. 1996

ALABANZA AL SEÑOR DEL BUEN CAMINO.

Señor del Buen Camino

dame tu bendición,

a salvo a mi destino permíteme llegar.

a los santuarios voy

con tu bendición,

señor del buen camino

permíteme llegar.

El Viento del Oriente

el rumbo de la luz,

Señor del Sacromonte

dame tu bendición.

dame tu bendición,

dame tu bendición,

señor del buen camino

permíteme llegar.

El Viento del Poniente

mujer guerrera sol,

Señora de los Remedios

dame tu bendición.

dame tu bendición,

dame tu bendición,

señor del buen camino,

permíteme llegar.

El viento del Norte

Santuario del Tepeyac,

Virgen de Guadalupe

dame tu bendición.

dame tu bendición,

dame tu bendición,

señor del buen camino,

permíteme llegar.

El Viento del Sur

lugar de gran poder,

¡OH! mi Señor de Chalma

dame tu bendición.

dame tu bendición,

dame tu bendición,

señor del buen camino

permíteme llegar.

El centro de mi Cruz

señal de amor y paz,

padre señor Santiago

dame tu bendición.

dame tu bendición,

dame tu bendición,

señor del buen camino

permíteme llegar.

Andando los caminos

rumbos del universo,

la tradición Conchera

repite “Él es Dios”,

dame tu bendición,

dame tu bendición,

señor del buen camino

permíteme llegar.

En ofrenda al señor del buen camino, protector de los danzantes.

OFRENDA A SAN ISIDRO

Vengo a traerte esta ofrenda,                                                                           señor san Isidro roció de las flores.

Haces que crezca la milpa y que todos los campos se llenen de vida.

Tlaloc de nuestros ancestros, azul Chalchitlicue, verde de los mares.

Vientos que portan la vida, que la lluvia caiga y fecunde la tierra.

Que toquen los caracoles, suenen, suenen conchas todo es alegría, pues cuando llega la lluvia, todo reverdece y se llena de vida.

Santo venerado, labrador amado, señor san Isidro,     hoy te veneramos y té

recordamos con esta alabanza.

vengo a traerte esta ofrenda, señor san Isidro, rocío de las flores.

Haces que crezca  la milpa y que todos los campos se llenen de vida.

ALABANZA A LA SANTA CRUZ DE LA PEÑA DE BERNAL.

Vamos todos juntos

vamos a cantar

a la santa Cruz

de la peña de Bernal.

Somos los Concheros

que a tus pies estamos,

Santa Cruz bendita

tus hijos amados.

Tienes mayordomos

que en días y años cumplen su misión

con gran devoción.

Tu pueblo te canta

te alaba y te mira

pone en ti su fe,

su amor y confianza.

Cumbre de la peña

que albergas la Cruz

irradias su luz

por toda esta tierra.

Tierra de guerreros

valientes chichimecas,

que adoran la Cruz

de la peña de Bernal.

DIVINO GUERRERO

Divino guerrero

de espada de fuego,

arcángel celeste

Miguel puro y leal.

Tu imagen divina

modelo precioso,

siempre victorioso

triunfas sobre el mal.

Es tu arma sagrada

un rayo de sol,

que toca las almas

hasta el corazón.

Portas la balanza

justicia divina,

te fue concedida

por vencer el mal.

Guerrero Sagrado

que haz acompañado,

las animas santas

de la tradición.

Recorres el cielo

con huestes sagradas,

linaje valiente

que obra con amor.

Huiztlampa es tu rumbo

casa de la vida,

OH viento del sur

azul colibrí.

Conquistaste a todos

los buenos concheros,

san miguel arcángel

sol de tradición.

Jefe de virtudes

que pesas las almas,

al fin de esta vida

llévame con dios.

COPAL OFRENDA DIVINA

En esta noche estrellada,

que tiene piel de jaguar,

te canto a ti mi alabanza,

Madre Santísima Cruz.

Esta columna de humo,

que este sahumador desprende,

son oraciones que ascienden,

son peticiones al cielo.

Recibe madre mi ofrenda,

del copal y la mirra,

son la ofrenda divina,

de la bracita encendida.

Animas Conquistadoras,

sé que están aquí presentes,

transitan por el humito,

uniendo tierra con cielo.

Malinche de sahumador,

cuida el fuego sagrado,

es la base de la unión,

de todos los Mexicanos.

Saludo a los Cuatro Vientos,

para cerrar  mi alabanza,

gracias te doy madre mía,

mi amor esta aquí presente.

30 de agosto del 2004.

Poesía

Plegarias de una madre a  

La madre Maria.

Querido hijo,

eres un ser maravilloso,

te amo tanto y tan profundamente,

que cuando veo tu carita sonriente,

en mi corazón y en mi mente,

brotan espontáneamente,

mil plegarias a Maria,

para poder guiarte sabiamente.

al responderme María,

dulcemente me aconseja,

cuando este niño valore,

sus raíces y su historia,

formaras un ser valiente,

inteligente y consciente,

amara todo lo creado y 

en ello estoy yo presente.

Por ello, querido niño,

voy a narrarte la historia,

de esta ciudad tan querida,

que a Santiago tiene por guía,

y a una madre amorosa,

es nuestra Cruz Milagrosa,

del cerro de Sangremal.

Fue una fecha ahora lejana, 1531,

el valiente Chichimeca lucho contra el Español,

fue cuando sé apareció,

la santa cruz milagrosa,

conquistando con su amor,

al Indio y al Español.

Así nació este Querétaro,

que ha llegado hasta el   

presente,

  marcando en forma trascendente,

los cambios de la nación,

el parto de independencia y

luego la constitución,

se dieron en este sitio,

es muy grande bendición.

Por eso mi bien amado,

debes dar gracias a dios,

valora todo tu entorno,

y disfruta su esplendor,

pues tenemos un pasado

que nos da fuerza y vigor,

para construir un presente,

pleno de satisfacción.

En esta ocasión te he hablado

de aquello más inmediato,

pero toda esta nación,

tiene rostro y corazón,

levanta la cara ufano,

orgulloso de tu origen,

contribuye con tu hacer,

a ser un buen mexicano.

Para despedirme ahora

doy las gracias a María,

ella esta siempre presente,

para iluminar mi mente,

con faro tan luminoso,

sé que voy por buen camino,

bendice a mi hijo madre 

y a toda esta buena gente. 
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